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• No existe en los mitos y creencias de la humanidad nada que posea tanta influencia, 
capacidad de inspiración y fuerza como las montañas. 

 

• Alfredo Merino, periodista, divulgador naturalista y montañero con una amplia 
experiencia personal en ascender y recorrer las montañas de todo el planeta, ha 
seleccionado un conjunto de algunas de estas cimas. Montañas legendarias, montes 
sagrados, volcanes implacables y rocas desafiantes… a través de ellas, de su historia y sus 
historias nos ofrece un recorrido por la profunda relación entre los seres humanos y las 
montañas, desde la Antigua Grecia hasta los más alejados rincones del Extremo Oriente, 
y del nacimiento de las primeras leyendas y mitos hasta las más remarcables hazañas 
deportivas contemporáneas. 

 

• Ilustrado por Ignasi Font, Atlas de montañas legendarias es una colección de relatos que 
nos recuerdan la enorme capacidad que tienen las cumbres para despertar en nosotros 
los sentimientos más auténticos y el reto de llevar al límite nuestras capacidades. 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
«Cinco minutos más», me digo otra vez. «Sólo cinco minutos 

más, y entonces de verdad que voy a bajar». 
 Jon Krakauer, La maldita obsesión de subir montañas 

 
No existe en los mitos y creencias de la humanidad nada que posea tanta influencia, capacidad 
de inspiración y fuerza como las montañas. Ni los mares y océanos, el otro gran elemento natural 
del planeta, han influido de manera semejante en el pensamiento de nuestra especie. Aquellas 
grandes masas de agua han sido camino y despensa, en ocasiones letales, pero compasivas y 
generosas muchas otras veces. Por el contrario, las montañas han ostentado a lo largo de la 
historia una naturaleza sin piedad. Territorios malditos, donde residían peligros mortales, patria 
del incómodo miedo, el riesgo más agreste y la amenaza omnipresente. Solo a partir de los 
últimos doscientos cincuenta años empezó a cambiar esta relación. 
 
Las religiones tuvieron desde sus orígenes la más decisiva 
forma de inspiración en las montañas. Cristianos, 
musulmanes, budistas, incas, hindús, polinesios, antiguos 
griegos, sumerios, masáis, inuits, indígenas 
norteamericanos y el resto de culturas las han considerado 
misteriosas y sagradas. Las altas tierras son la más 
recurrente residencia de los dioses, su representación 
terrenal, el lugar donde se manifiestan y, en muchas 
ocasiones, incluso auténticas deidades. Es lógico pensar 
que, en los orígenes de nuestra especie, cuando los 
homínidos ancestrales aprendieron a mirar el horizonte 
que señalaban sus primeros pasos sobre la tierra, las 
montañas fueran irresistible polo de atracción y destino de 
sus más intensos anhelos y miedos. 
 

La conquista del Mont Blanc fue 

el decisivo inicio de esta nueva 

relación entre el ser humano y 

las montañas, que dejaban 

atrás su aureola de maldad e 

intimidación para convertirse 

en objetivo de conquista y 

campo de batalla, pero también 

en la espoleta que encendió la 

llama de conceptos tan nobles 

como la creatividad artística. 



 
 
Entre el suelo y el firmamento, las montañas pasaron a ser lógicos senderos hacia el infinito, 
escaleras a las estrellas. También imagen y paso obligado hacia otro de los reinos de nuestro 
mundo: el de las profundidades. Los volcanes son la vía directa al subsuelo. Y esto convierte a 
los montes que arrojan fuego en irresistible dualidad, que conduce al hombre al paraíso, 
representado en sus alturas, y al infierno, enclavado en las tenebrosas honduras de sus entrañas. 
Lo describió con detalle Dante Alighieri en la Divina comedia. 
 
Hasta el siglo XVIII el hombre solo entendió las tierras montanas como un lugar prohibido, donde 
únicamente se podía estar de paso. Para cruzarlas por un collado bajo riesgo mortal, como le 
ocurrió a Ötzi, el Hombre de Similaun, como llave que ponía un imperio a los pies, el caso de 
Aníbal y sus elefantes en los Alpes, y destino de breves incursiones en busca de algún beneficio, 
léase cristales de roca o piezas de caza. En aquel momento histórico, el hombre empezó a mirar 
hacia las montañas de manera diferente, intuyéndolas escenario en el que podían materializarse 
muchos de sus sentimientos. El citado Dante y, sobre todo, Petrarca son los ilustres precursores 
de este cambio, donde las alturas regalan la visión del paisaje interior a quienes se aproximan a 
ellas. 
 
La conquista del Mont Blanc fue el decisivo inicio de esta nueva relación entre el ser humano y 
las montañas, que dejaban atrás su aureola de maldad e intimidación para convertirse en 
objetivo de conquista y campo de batalla, pero también en la espoleta que encendió la llama de 
conceptos tan nobles como la creatividad artística. La memorable ascensión auspiciada por 
Horace Bénédict de Saussure al Mont Blanc, concebida como un experimento científico y a la 
vez como desafío a las capacidades físicas e intelectuales, devino con rapidez en lo que es el 
alpinismo y sus deportes afines. 
 
La sociedad contemporánea mira las montañas 
con un interés nunca visto. Gracias a la mayor 
capacidad económica, la mejoría de los 
conocimientos técnicos y tecnológicos y una 
disposición de tiempo para el ocio jamás 
conocida, han pasado a ser destino recurrente 
del urbanita que busca el contacto con la 
naturaleza para recuperarse, practicar una 
recomendable actividad y enfrentarse a sus 
propios límites. En un fenómeno similar al auge 
de las carreras populares, cada vez más 
personas visitan las montañas, donde suben 
cimas, escalan paredes, bajan barrancos, 
esquían laderas nevadas, participan en 
competiciones y visitan lugares remotos. 
 
Es cierto que en esta aproximación hay quien 
guarda escrupuloso respeto hacia las 
montañas, pero otros no lo tienen. La 
naturaleza gusta y existe un convencimiento 
universal de la necesidad de su conservación. El 
mundo salvaje hoy está más protegido que 
nunca, pero al mismo tiempo vivimos la época 
en la que el ser humano más lo destruye. Los 
intereses económicos son los culpables 



 
principales de esta contradicción en su manejo de las tendencias sociales que llevan a un acoso 
creciente del territorio. Viajes de profunda huella contaminante a destinos, hasta ahora 
apartados y remotos, que han pasado a ser objetivo del turismo de masas. El escaso retorno de 
los beneficios que producen esas visitas a tales lugares. Perjuicio creciente en unos enclaves 
hasta hace poco prístinos pero cada vez más damnificados por la huella de los visitantes, que 
originan una severa polución en el medio silvestre y la irreversible contaminación cultural de las 
poblaciones locales. 

 
Un nuevo protagonista ha entrado en acción hace muy 
poco tiempo. La explosión de la pandemia universal 
propiciada por la aparición del coronavirus, al tiempo 
que ha amenazado a nuestra especie, ha hecho que nos 
cuestionemos nuestra relación con el resto del planeta. 
Es difícil que cambiemos, pero queda un rayo de 
esperanza. Algunas voces señalan que la parada a la que 
nos ha obligado la covid-19 es una oportunidad para que 
regresemos al medio natural de manera más 
respetuosa. 
 
El ramillete de montañas seleccionado en este libro 

ofrece un recorrido por la profunda relación entre los seres humanos y las montañas. Desde la 
Antigua Grecia a los más alejados rincones del Extremo Oriente, y del nacimiento de las primeras 
leyendas y mitos hasta las más remarcables hazañas deportivas contemporáneas y el mal trato 
que hemos dado a algunas montañas y a los pueblos que viven a sus pies. Todos los relatos 
coinciden en la enorme capacidad que tienen las cumbres para despertar en nosotros los 
sentimientos más auténticos y de llevar al límite nuestras capacidades. Montañas legendarias, 
montes sagrados, volcanes implacables y rocas desafiantes, este es un recorrido por las cimas 
más emblemáticas de la tierra y la relación que mantienen con el hombre, su auténtica medida. 
ALFREDO MERINO¶ 
 
 

 

 
 

Montañas legendarias, 

montes sagrados, volcanes 

implacables y rocas 

desafiantes, este es un 

recorrido por las cimas más 

emblemáticas de la tierra y la 

relación que mantienen con 

el hombre, su auténtica 

medida. 
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